






Hoy tenía pensado salir a
jugar a la plaza con Victoria, pero
ella no quiso porque estaba
lloviendo.

Cuando las cosas no se dan
exactamente como yo espero, me
pongo de pésimo humor.

Me enrabié de tal manera que
le contesté mal a mi mamá.

Ella trató de consolarme y yo
le grité:

—¡A mí nada me resulta!
—¿Será verdad, Cristóbal? —

me preguntó.


